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17 de mayo: 
beatificación del 
fundador 
de la Universidad 
de Navarra 

a noticia de la próxima beatifica­
ción del Venerable Sie rvo de 
Dios Jose maría Escrivá de 
Ba lag ue r, fun da d o r y prime r 

Gran Canciller de nuestra Universidad, 
nos ha lle nado de profunda alegría a 
todos los q ue forma mos parte ele esta 
fa mi lia universitaria. En p rimer lugar, 
porq ue contaremos con la intercesión de 
un Bea to: s i ya e n vida ll evó la 
Universidad de Navarra tan dentro de su 
corazón, le dio el espíritu que la anima 
y, con su oración, mortificación y su tra­
bajo, contribuyó de forma decisiva a su 
desarrollo, ahora - por su intercesión­
tod avía es más eficaz s u apoyo . En 
segundo lugar, porque la Iglesia, al reco­
nocer la santidad de su vida, nos propo­
ne un ejemplo de vida cristiana. El Padre 
encarnó fielmente el espíritu del Opus 
Dei, que Dios le inspiró e l 2 de octubre 
de 1928. Una espiritualidad asequible 
para todos aquellos que procuran santifi­
carse en medio del mundo. Porque las 
realidades terrenas, profesión, fam ilia, 
relaciones sociales, son ocasión y medio 
para e l tra to fi lial con Dios. En una 
espléndida homilía , pronu nciada en el 
ca mpus de esta Unive rsidad, e l 8 de 
octubre de 1967, el Fundador del Opus 
Dei decía: «Debéis comprender -con una 
nueva claridad- que Dios os llama a ser-

vi rle en y desde las tareas civiles, mate­
riales, seculares de la vida humana: en 
un laborato rio, en e l quirófano de un 
hospi tal, en e l cuarte l ... No hay otro 
camino, hijos míos: o sabemos encontrar 
en nuestra vida ordinaria al Señor, o no 
lo encontraremos nunca ..... 

Es el gran mensaje que é l vivió y 
enseñó a vivir: divinizar lo material , 
materializando lo divino. Es así como los 
cristianos colocare mos a Cris to e n la 
cima de todas las actividades humanas. 
Este era el gran deseo del fundador de 
esta Universidad . Devolver a la Ciencia, 
al Arte, a la Técnica su honda raíz cristia­
na es algo que nos incumbe muy directa­
mente a los que nos movemos en e l 
ámbito universitario. Esto, junto con la 
formación cris tiana de los estudiantes 
universitarios, fue el móvil que impulsó 
al venerable sie1vo de Dios a fundar la 
Universidad . 

El 17 d e mayo conflu ire mos en la 
Plaza de San Pedro, junto con peregrinos 
de tocio el mundo, un buen número de 
profesores, alumnos y personal de la 
Universidad. Así nos uniremos al gozo 
de la Iglesia ante la proclamación de este 
nuevo Beato, para nosotros tan próximo 
y querido, y con nuestra asistencia hon­
raremos al que tanto hizo y hace por la 
Universidad de Navarra. 
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